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cuanto moral social, lo hallamos lo mismo hasta en los 
más bajos escalones del reino animal, y precisamente 
:lhi es donde descubrimos las ideas escondidas detrás 
de la cortina de todas esas amables reglamentaciones; 
se trata de escapar A los perseguidores y de obtener 
más fácilmente el botin de la caza. Por eso aprenden 
los animales A dominarse y á disfrazarse de tal suerte, 
que algunos consiguen adaptar su color al de las cosas 
que les rodean (por virtud de las llamadas cfunciones 
cromáticas»), á simular la muerte, á adoptar la forma 
y los colores de otros animales, á imitar el aspecto de 
la arena, de las hojas, de los llquenes ó de las espon• 
jas: esto es lo que los naturalismos ingleses llaman mi• 
micry (mimesis). 

De un modo semejante se esconde el individuo tras 
de la universalidad del término genérico hombre, ó se 
confunde y se pierde en la sociedad, ó se asimila A la 
manera de ser de los P.rincipes, A las castas, partidos 
y opiniones de su tiempo y de su tierra. Fácilmente se 
podria hallar entre los animales la equivalencia de to­
das las maneras sutiles que tenemos de aparentar ser 
felices, agradecidos, poderosos, enamorados,etc. Tam• 
bién comparte fil hombre con el animal el sentido de 
la. verdad, que en el fondo no es otra cosa que el sen­
tido de la seguridad; no quiere uno dejarse engaftar 
ó extraviar por si mismo; escucha con desconfianza 
los estímulos de sus propias pasiones, se domina y per• 
manece desconfiado de si mismo, todo lo cual entien• 
den los animales como el hombre, y en ellos también el 
dominio de si mismo na.ce del sentido de la realidad ó 
prudencia. 

El animal observa la impresión que produce sobre 
la imaginación de los demás anima.les y aprende a.si 
A retornar A si mismo, á considerarse objetivamente 
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y á poseer, dentro de ciertos limites, el conocimien­
to de si mismo. El animal aprecia los movimien­
tos de sus enemigos y de los seres que puede conside­
rar como amigos; y aprende concienzudamente las 
particularidades de unos y otros. Renuncia A la lucha, 
de una vez para siempre, con los individuos de cier, 
tas especies y adivina, al aproximarse ciertas varieda­
des de animales, las intenciones de paz ó de combate 
que puedan traer. Los orígenes de la justicia, de la 
prudencia, de la moderación, del valor,·-en una pa­
labra, de todo lo que de::1ignamos con el nombre de 
virtudes socráticas-están en los animales, v tales vir­
tudes son consecuencia de los instintos que ensenan á 
buscar el sustento y á huir de los enemigos. Si consi• 
deramos que el hombre superior no ha hecho más que 
elevarse y afinarse en cuanto á la calidad de su ali­
mento, y en la noción de lo que considera como 
opuesto á su naturaleza, nos será licito calificar de 
fenómeno animal el fenómeno moral entero. 

27, Valor de la creencia en las pasiones sobrehuma• 
nas.-La institución del matrimonio hace que se con­
serve obstinadamente, la creencia de que, aun siendo 
el amor una pasión, es, sin embargo, capaz de durar 
como tal pasión: la creencia de que el amor duradero, 
el amor de por vida, debe ser considerado como la re­
gla. Gracias A esta tenacidad de una noble creencia 
mantenida á pesar de refutaciones tan frecuentes que 
casi constituyen la regla, la institución del matrimo­
nio ha conferido al amor una superior nobleza. Todas 
las instituciones que otorgan á una pasión la fe en su 
duración y la responsabilidad aneja á la misma, no 
obstante la esencia propia de la pasión, colocan á ésta 
en una nueva categoría, y desde entonces el que rn 
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siente dominado por una pasión de esta clase no se cree 
rebajado como antes ni en peligro á causa. de ella, sino 
que, al contrario, piensa que le eleva á sus ojos y á 
los de sus semejantes. Volvamos la vista á las institu­
ciones y á las costumbres que han trocado el fogoso 
abandono de un instante en fidelidad eterna, el placer 
de la ira. en eterna venganza, la desesperación en 
eterno luto, la palabra repentina y fugaz en compro­
miso eterno. Estas transformaciones han sido origen 
de mucha hipocresla y mucha mentira en el mundo; 
pero mediante ellas se ha formado una concepción so­
brehumana, que eleva al hombre. 

28. La disposicióu de ánimo como argumento.-¿De 
dónde procede la alegre dispo11ición de ánimo que se 
apodera de nosotros al ir á ejecutar un acto? Cuestión 
es esta que ha preocupado mucho á los hombres. La so­
lución más antigua, que todavía es corriente, hace re­
montar la causa de esa alegria á Dios, que de tal modo 
nos da á entender que aprueba nuestra decisión. En 
los tiempos en que se consultaba á los oráculos, los 
que iban á interrogarlos deseaban volver con esa ale• 
gre disposición de ánimo, y cuando se les presentaban 
diversos caminos que emprender contestaban á las du­
das que se les ofrecían: «haré aquello que me aconseje 
ese sentimiento,> No se decicUanlos hombres por lo más 
racional, sioo por aquel proyecto cuya imagen les lle­
naba el alma de resolución y de esperanza. La buena 
disposión de ánimo, colocada como argumento en la 
balanza pesaba más que la razón, porque era in ter~ 
pretada de una manera supersticiosa, como inspira­
ción de un Dios que prometla el buen éxito y que 
hacia oir de este modo el lenguaje de la sabiduría su­
prema. Considerad las consecuencias de semejante 
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preocupación, cuando hombres astutos y ansiostts de 
dominación se servlan de ella-y se sirven todavfa.-
1Disponed favorablemente los ánimos! Con esto se pue­
den reemplazar todos los argumentos y vencer todas 
las objeciones. 

29, Los comediantes de la virtud y del pecado. -
Entre los hombres de la antigiledad, célebres por sn 
virtud hubo, según parece, muchos que repre;;enta­
ban la comedia hasta para ellos mismos. Principalmente 
sucedla esto entre los griegos, que, siendo cómicoR 
consumados, empezaron por simular inconsciente­
mente y acabaron por caer en la cuenta de que era 
útil hacerlo. Por otra parte, como la virtud de 
cada uno estaba en pugna y emulación con la vir~ 
tud de otro ó do todos los demás, no se podia perdo­
nar artificio para mostrar la propia virtud, primero 
ante si mismo, aunque sólo fuese para adquirir el ·há­
bito. ¿De qué serviría una virtud que no se manifes­
tase ó no acertara á ponerse de manifiesto por si mis­
ma? El cristianismo puso un freno á estos comedian 
tes de la virtud. Inventó la costumbre de hacer os­
tentación de los pecados de un modo repugnante do 
exhibirlos, y condujo al mundo á fingir el pec~do, 
cosa que todavía está bien vista en nuestros cUas en­
tre los buenos cristianos. 

30, La criieldad 'refinada como virtud. - Es esta 
una tendencia moral, basada enteramente en la pro­
pensión á lo distinguido, que no debe inspirarnos mu­
cha confianza. ¿Qué inclinación es esa? ¿Qué seaunda 
intención la dirige? Consiste en aspirar á que n~estrr. 
contemplación haga da.no al prójimo, excite sus ins 
tintos de envidia, despierte en él un sentimiento d6 
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impotencia y de bajeza; se trata de hacerle saborear 
la amargura de su destino, poniéndole en la lengua 
una gota de nuestra miel, al mismo tiempo que le mi• 
ramos de hito en hito con air~ de superioridad. Con 
esto ya tenéis humilde al hombre distinguido, ya le 
tenéis perfecto en su humildad; pero buscad aquellos 
á quienes preparaba desde hace mucho tiempo con 
esa humildad un tormento, y no dejaréis de hrular• 
los. Aquél da· muestras de compasión ·hacia los a.ni• 
males, y es admirado por ello, cuando ha.y gen• 
tes á quienes de este modo hace objeto de su crueldad. 
Fijaos en un gran artista.: el placer que ha saboreado 
de antemano, figurándose la envidia de sus rivales 
vencidos le da vigor y a.liento, hasta que llega á ser 

1 • 

una celebridad: ¡cuántos momentos de amargura ha 
proporcionado á otras almas para escalar la cima de 
su grandeza! Considerad la castidad de la monja: ¡con 
·qué ojos amenazadores mira á las mujeres que viven 
en. el siglo!, ¡qué alegria vengativa hay en su mi-

rada! 
El tema es breve; mas las variaciones serian innu-

merables, sin hacerse enojosas. Afirmar que la mora• 
leja de la distinción consiste, en último término, en el 
goce que nos proporciona la crueldad refinada, es una 
novednd demasiado paradójica, casi ofensiva. Pero 
debo advertir que me refiero á la primera generación, 
pues cuando el hábito de una acción que distingue se 
hace hereditario, la intención oculta no se transmite 
(se heredan sólo los sentimientos, no los pensamien­
tos); de suerte que, á la segunda generación, el goce 
de la crueldad no existe ya, á menos que no lo haga 
revivir la educación, quedando únicamente el goce que 
proporciona el hábito de la acción por si sola. Pero este 
goce es el primer grado del bien. 
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81. El o,pllo tleZ eipfritu, - El orgullo del hom­
bre que se rebela contra la doctrina de que desciende 
de los animales y establece entre la naturaleza y 
el ser humano un verdadero abismo, se funda en un 
preocupación sobre la fndole delespiritu, preocupación 
r~lati :amente moderna. Durante el largo periodo pre­
hIBtónco de la humanidad se creía que todas las cosas 
tenlan espiritu, y no se pensaba en venerarle como una 
prerrogativa. del hombre. Y como se creia que lo es­
piritual estaba difundido por todo el mundo (como los 
instintos, las malicias, las inclinaciones), no se aver­
gonzaban los hombres de descender de animales ó de 
árboles, y hasta se consideraban honra.das con estas 
leyendas las razas nobles. Se miraba al espíritu como 
algo que nos unía á la naturaleza, no como algo que 
nos separase de ella. De esta manera y también á con­
secuencia de un prejuicio se babia lleo-ado A la 
destia. " mo-

32· El freno. -Padecer moralmente y saber que 
este género de dolor descansa. en un error, es cosa que 
n~ subleva. El único consuelo es poder afirmar que 
e_XIBte un mundo de verdad, más excelente, más posi­
tivo, más sólido que cualquier otro mundo. Se prefie­
re, con mucho, padecer, con tal de sentirse transpor­
t~do por encima de la realidad, mediante la convic­
ción de que padeciendo nos aproximamos A ese mun­
do de ~erdad fundamental, que no vivir sin dolor, 
pero pnv~os de ese sentimiento de lo sublime. De 
do~de se sigue que el orgullo y la manera común de 
satisfacerle son lo que se opone A la nueva interpre­
tación de lf moral. ¿Por medio de qué fuerza se po­
. drA supriniir eate frel!o? ¿Con más orgullo? ¿Con un 
n 11evo orgullo? 

a 
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33. m de,p,ecio de la, cauaa,, de la, con•e~etteiaa 
11 de la, realidade,.-Las calamidades que afhgen ' 
una comunidad tales como tormentas, sequlas ó epi­
demias despiertan en los ánimos la sospecha de que se 
h&n cometido pecados contra. las costumbres, ó hacen 
reer que es menester inventar nuevas costumbres 

para aplacar á alguna nueva potencia sobrenatural ó 
algún nuevo capricho de los demonios. 

Este género de sospecha. y de discurso evita profun­
dizar acerca de la verdadera causa natural del hecho 
y convierte á la causa demoniaca en razón primera de 
las cosas. Esta es una de las fuentes de los extravíos 
hereditarios del eHplritu humano y otra f~ente de 
ellos encontramos junto á ésta, pues de la misma ma• 
nera y sistemáticamente también, se concede mucha 
menos atención á las consecuencias n~turales de un 
acto que á las sobrenaturales (los castig~a y recom• 
pensas de la divinidad). Existe, por e1emplo' ~n 
m&ndamiento que ordena tomar ciertos bafl.os en cir­
cunstancias determinadas, Y los fieles no se baflan en 
atención á la limpieza sino por estar mandado. No se 
aprende con el precepto á evitar las verdade~as conse• 
cuencias de la suciedad, sino el supuesto en?Jº de la di­
vinidad que ordena el batlo. Bajo la. presión de este 
temor supersticioso, se da mé.R importancia de la que 
tiene al lavado de un cuerpo sucio; se introducen en 
la explicación del acto, significaciones de segunda y 
de tercera mano, con lo cual se destruye el placer na­
tural del acto y dU significación real, y se acaba por 
no dar importancia á los lavatorios más que en cuan• 

to pueden ser un slmbolo. 
De esta suerte, bajo el imperio de la moral de laa 

costubres el hombre desprecia primeramente las cau• 
sas, luego las consecuencias, Y, por último, larealida.d, 
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refiriendo todos sus sentimientos elevados (veneración, 
nobleza, orgullo, agradecimiento, amor) á un mundo 
imaginario, al que llama mundo superior. Hoy to­
camos las consecuencias; tan pronto como los senti­
mientos de un hombre ,e elevan en algún sentido, es 
que ese mundo imaginario entra en danza. Triste es 
decirlo, pero preventivamente todos los 1entimientos 
eler,ados deben ser sospechosos para el hombre cien ti -
fico: tales son las ilusiones y extravagancias con que 
suelen andar mezclados. No quiero decir que estos 
sentimientos deban ser sospechosos por si y de una vez 
para siempre, pero de todas las purificaciones gradua­
les que esperan á la humanidad, una de las más lentas 
será la de los sentimientos elevados. 

34. Se"'imiefltos moraks y conuptos morale1.-Es 
evidente que loa sentimiento:; morales se transmiten 
por cuanto los nitl.os observan en los mayores predi­
lecciones acérrimas y violentas antipatlas respecto de 
ciertos actos, y como loe nift.011 son monos de imitación, 
procuran remedar las predilecciones y antipatfa de 
loa adultos. Después, en el curso de su vida, cuando 
están ya empapados de estos sentimientos, es cuando 
hacen un examen tardío, una especie de exposición de 
motivos de estas aficiones y estas antipatías conside­
radas desde el punto de vista de la conveniencia. Mas 
esta exposición de motivos no se refiere al origen ni al 
grado de aquellos sentimiento. Se limita á acomodar• 

• se i las conveniencia.a, que exigen que un ser racional 
conozca los argumentos en pro y en contra relativos 
• su conducta y pueda expresarlos en forma que re­
sulte aceptable. En este sentido, la historia de los 
aentimientos m.Jrales es muy diferente de la historia 
de 1011 conceptos morales. Los primeros tienen virtua-

; 
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lldad antes del acto; los segundos después, en vista de­
la necesidad de explicarle. 

36. De loa sentimientos y la influencia que sobre ello,­
tienen loa j1'icioa.-¡Fiate de tu corazón ó d' tus sen­
timientos! se dice. Pero los sentimieotos no son cosa 
definitiva. ni original¡ detras de ellos están los juici01t 
y las apreciaciones que nos son transmitidos en forma 
de sentimientos (preferencias, antipatias). La inspira• 
ción que emana de un sentimiento es nieta de un jui­
cio, ¡muchas veces deunjuicio equivocado!, y en todos 
los casos de un juicio que no es tuyo. Guiarse por 101 

sentimientos es obedecer á su abuelo, A su abuela y • 
los abuelos de éstos más que á los dioses que moran 
en nosotros, que son nuestra razón ·./ nuestra expe­
riencia. 

36. Una locura de la piedad, llena de ocultas in• 
tmcionea.-¿Será verdad que los inventores de las an• 
tiguas civilizaciones, los primeros constructores de 
utensilios, de cuerdas, de carro1:11 de piraguas y de ca­
sas, los primeros observadores de la conformidad de 
las leyes del sistema astronómico y de la tabla de mul• 
tiplicar, fueron diferentes de los inventores y observa­
dores de nuestro tiempo y superiores á éstos? ¿Habrán 
tenido los primeros paso1:1 del progreso un valor que 
no pueden igualar todos nuestros viajes, todas nues­
tras navegaciones alrededor del mundo en el terreno 
de los descubrimientos? Asi habla la preocupación; ad 
argumenta para rebajar el mérito de los conocimien 
actuales. Pero, con todo, es evidente que la causalid 
fué la mayor inventora y la mejor observadora en 101 
tiempos primitivos; la inspiradora benéfica de aque­
llas ingeniosas edades y que en las más insignifican• 
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tea invenciones de hoy en dia, se guta mas ingenio, 
mas energía y más imaginación cientfflca que hubo 
antiguamente en dilatados periodos de tiempo. 

87. Falsas conclusiones que se sacan de la utili .. 
dad.-Al demostrar la gran utilidaii de una cosa, no 
ae da el más mlnimo paso para explicar su origen 
con lo cual quiero decir que no es posible explicar' 
mediante su utilidad, la necesidad de la existencia d~ 
algo. 

Pero hasta ahora ha dominado precisamente la opi­
nión CClntraria, hasta en la esfera de las ciencias mas 
rigurosas. ¿No llegaron los astrónomos á pretender 
que la supuesta utilidad de los satélites (reemplazar 
la luz debilitada· por la larga distancia del sol, para 
que los ht\bitantes de los astros no careciesen de luz), 
era la causa final de los mismos y la explicación de su 
origen? Puede recordarse también el razonamiento de 
Cristóbal Colón, según el cual, habiendo sido hecha la 
tierra para el hombre, dondequiera que haya una co­
marca, ha de estar habitada. ¿Ea posible que el sol 
derrame sus rayos sobre la nada y que el brillo noc­
turno de las estrellas se derroche para mares solita• 
rios y regiones deshabitadas? 

88. Loa instintos transf ormtrJ,os por lo, juicio, mo• 
f'alu.-Un mismo instinto se trueca en el 11entimiento 
deprimente de la cobardía, bajo la impresión de la 
censura que infligen las costumbres, ó en el sentimien­
to grato de la humildad si una moral como la cristia­
na lo rehabilita y lo califlca de bueno. Asf, pues, ese 
Instinto supondrá, según los casos, tranquilidad ó in• 
tranquilidad de conciencia. En si, como todo instinto 
ea independiente de la conciencia, no posee carácte; 
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ni determinación moral, ni siquiera va acompaftado de 
una sensación de placer ó de disgusto particular. Todo 
esto lo adquiere como segunda naturaleza cuando 
entra en relación con otros instintos que han recibido 
ya el bautismo del bien y del mal, ó si se le considera 
como atributo de un ser que el pueblo ha caracteriza• 
do y evaluado ya desde el punto de vista moral. 

Los antiguos griegos tenian distinta opinión que 
nosotros de la u1vidia. Hesfodo la incluye entre los 
efectos de la benéfica Eris y á nadie escandalizaba la 
idea de que los dioses tuvieran algo de envidio­
sos. Se comprende esto en un estado de cosas cuya 
alma era la lucha, considerada buena y apreciada por 
tal, Igualmente los griegos se diferenciaban de nos­
otros en la estimación de la esperanza, mirada por 
ellos como ciega y pérfida. Hesfodo expresó en una 
fábula lo más violento que se puede decir contra 
la esperanza, y lo 'que dice parece tan extratio, 
que ningún intérprete moderno lo ha comprendido, 
pues es contrario al nuevo espfritu emanado del cris­
tianismo, para el cual la esperanza es una virtud. En 
cambio, entre los griegos, la ciencia del porvenir no 
se consideraba enteramente inaccesible, y la averi­
guación de lo futuro babia. llegado á ser, en innume­
rables casos, nn deber religioso. Mientras nosotros nos 
contentamos con la. esi.ranza., los griegos, merced á 
las profecías de sus adivinos, la. tenlan en poco y la 
rebajaban á la categoría. de un mal ó de un peligro. 
Los judlos consideraban la ira de diferente manera. 
que nosotros, y la santificaron; por eso pusieron tan 
alta la majestad sombrJa del hombre dominado por la 
ira, que un europeo no acierta á imaginársela; mode­
laron la santidad de Jehovah irritado, sobre la santi­
dad de sua profetas iracundos. Si se miden por seme-
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jante medida los caracteres más coléricos de los euro­
peos, resultan en cierto modo criaturas contrahechas, 
de segunda. mano. 

39. El, prejuicio del eapfritu puro.-Dondequiera 
que ha reinado la doctrina de la espiritualidad pura, 
ha destruido con sus excesos la fuerza nerviosa. En­
sena á despreciar al cuerpo, á descuidarle y á ator­
mentarle, á atormentar y á despreciar al hombre mis­
mo á causa de sus instintos. Produce almas sombrfas, 
petrificadas y oprimidas, que creen conocer la. causa 
de sus miserias y esperan poderla suprimir. cDebe de 
hallarse en el cuerpo que está demasiado rozagante», 
decfan cuando, en realidad, la carne con sus dolores 
no cesaba de protestar del continuo desprecio en que 
se la tenia, La nerviosidad exagerada, convertida en 
f.Jnómeno general y crónico, acaba por ser la esfera 
propia. de esos virtuosos espiritus puros, los cuales 
llegan á no conocer el goce más que bajo la forma 
de éxtasis y otros prodromos de la locura. Su sistema 
llegaba al apogeo cuando consideraban el éxtasis 
como punto culminante de la vida y como fundamen­
to para condenar todo lo terrestre. 

40. La, in-oestigaeiones acerca de las co,tumbre,.­
Loe numerosos preceptos morales que se sacaban pre­
cipitadamente de algún acontecimiento extrafto, allA 
en los orígenes, bien pronto se volvían incomprensi­
bles. Deducir las intenciones á que obedeclan esos 
preceptos, era tan dificil como precisar la penalidad 
que debla reprimir las infracciones. Se suscitaban du­
das hasta respecto del orden de sucesión de las cere­
monias, y mientras los hombres trataban de ponerse 
de acuerdo sobre este punto, el objeto de semejante in• 
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ftltipcl6n crecla en Importancia, 7 lo mu ablurdo 
que contenta una comimbre acababa por volvene 
coea aacroaanta. No apreciemos A la.ligera el eafaerzo 
que la humanidad ha consumido en eeto durante mi­
ll&rell de aft.01, y menos adn el efecto que produjeron 
eltu fnveetlgaclonea acerca de las costumbres. Ellas 
noe llevan al enorme campo de maniobras de la inte­
ligencia, en el cual, no sólo laa religiones se deaenvol• 
vieron y perfeccionaron, sino que también la ciencia 
tuvo 1u precunorea venerables, aunque terribles to­
davta; allf lle formaron y crecieron el poeta, el penaa­
dor, el médico, el legislador. El miedo de lo infntellgf­
ble, que de una manera equivoca noe exige ceremo­
nlu, fué adquiriendo poco A poco el atractivo da lo 
que ea dfflcll de comprender, y cuando no lle COD.88• 

gufa profundizar en el misterio, 88 aprendfa , t7ear, 

41. Para ddmniur d Nlof' 4, Za rila COflll•,Z... 
HN.-No olvidemos, pueeto que somoe hombree de 
vida contemplativa, qué miserias y maldfcionea han 
afflgfdo A loe hombrea de la vida activa de resoltu y 
como de rechazo de la contemplación; en una pala­
bra, qué cuenta podrfa preeentan08 la vida activa, 
nosotros si nos vanaglori'8emos dumaalado de loe be­
neftcfoe que producim01. 

Noe recordarla, en primer lugar, las almas r.UgioNI 
que por lll n6mero predominan entre loa contemplaU• 
vo■ y forman, por consiguiente, la especie mu oo­
m6n, la cual en todas las épocas ha pueato de 111 par­
te Jo poelble para hacer dfftcfl la vida, loe hombrea 
pncticoe y , baatlarlea de ella, oacureciendo el cfa.. 
lo, ecllpaando el sol, haciendo 101pecboaa la alegria J 
't'&na la eaperanza, paralizando la activldad. En eeto 
han sobreuJiclo, aal como para las épocu y los Nlltl• 

.,_tol mt...ablea han tenido dflpUlltol aiempre 1111 

connel08, 1111 llmoanu, la mano abierta y la bendi· 
alón preparada. En HgUndo lugar, loa artfataa, e■pe• 
ele de hombrea de vida contemplativa mu rara quel08 
rellgfosoa, pero bastante frecuente. SUB penonaa ae 
blcen ,por lo general insoportablea; son caprichOIOI, 
envldi0808, violentos, qnfsquilloaoa; hay que rebajar 
aeta impresión del efecto de 88renidad ó de noble exal· 
tación que produjeron sus obras. En tercer lugar, 101 
1168oíoe, especie en que vem08 reunidos factorea rell· 
giOIOI y artfaticos, con los cnalel se mezcla un tercer 
elemento: el elemento dialéctico, la afición • disputar. 
latos han ■ido creadores del mal en el mismo 88ntido 
qae loe hombrea religf0101 y 108 artistas, y ademu con 
111 propensión dial6ctica han aburrido A muchoa hom­
bro; pero al menos 111 nú!Dero fué siempre muy redu­
oldo. En cuarto lugar, 108 pensadorea y loe obrer08 de 
Ja ciencia. Rara vez han tratado de meter ruido, con• 
tenthdoee con hacer en silencio ■118 agujeros de topo, 
por 1~ cual han producido poco aburrimiento y poco 
dllelte. Como han aldo objeto de ma y de chacota, 
huta han aliviado ó amenizado sin querer, por eate 
COJacepto, la emtencla de loa hombre■ de la vida ac­
Un. EB mú, la ciencia ha llegado • ■er algo muy 
'1Ul para todoe, y al • C8lll& de esta utilidad muchOI 
Jaombrea predeatinadoa , la vida activa 88 han abier­
to camino hacia la ciencia , COBta del ■udor de BU 

frente y no sin maldfcionea y dolorea de cabeza, no ea 
calpa de 108 pensadoree y de lf»I lnvestlgadoree ctenU• 
IOOB eate inconveniente que • •dolor engendrado por 
DGIOtrOI mllm08•. 

ü. Ori,- 4c I& "'4a eotlÜ..,za,ÍIHI.-En 1aa 6po• 
• bArbaraa, cuaudo dominaban las Ideas peaiml■tu 
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acerca de los hombres y el mundo, el individuo, fiado 
en la plenitud de sus fuerzas, procuraba siempre con­
ducirse con arreglo á estas idea.e, es decir, ponerlas 

• en acción mediante la caza, el saqueo, la. embosca.da, 
la crueldad y el homicidio, a.si como por medio de las 
formas atenuadas de estos actos, que se toleraban en 
el seno de la comunidad. Pero acontecfa., que cuando 
el vigor del individuo deca.ia, cuando estaba fatigado 
ó enfermo, melancólico ó harto, y, por lo tanto, tem­
poralmente sin deseos ni apetitos, se volvía un hom­
bre relativamente mejor, menos peligroso, y sus ideas 
pesimistas no se manifestaban más que en palabras y 
meditaciones; por ejemplo, acerca de sus compatleros, 
de su mujer, de su vida ó de sus dioses. Sus juicios 
eran entonces juicios malos. En este estado de ánimo, 
el hombre se tornaba pensador y profeta, ó bien si la 
imaginación desarrollaba.sus supersticiones, in ventaba 
nueva.e costumbres ó satirizaba á sus enemigos, Cua­
lesquiera que fuesen las cosas que imagina.se, los fru­
tos de su espiritu reflejaban necesariamente aquel es­
tado psicológico, es decir, el incremento del temor y 
de la fatiga, el menoscabo de su estimación de los ac• 
tos y de los goces. De esta manera de pensar salieron 
los elementos del estado de ánimo poético, imaginati­
vo y sacerdotal; a.si vinieron á reinar los juicios ma­
los. Después, los que hacian continuamente lo que en 
tiempos más remotos hacia el individuo tan sólo cuan­
do se hallaba en esa disposición de ánimo; los que for• 
maban juicios malos, vivian melancólicamente y po­
bres en acciones, y fueron llamados poetas ó pensado• 
res, sacerdotes ó médicos. Como no rendían suficiente 
tributo á la acción, de buen grado los hubiesen des­
preciado y aun expulsado de la comunidad loe demás 
hombres si en ello no hubieran visto un peligro: a.que-
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llos hombres extrafl.os estaban sobre la pista de la su­
perstición, seguian las huellas de la potencia. divina, 
y se sospechaba que disponian de secretos pertenecien­
tes á fuerzas desconocidas. En esta estima fueron te­
nidas las más antiguas generaciones de naturalezas 
contemplativas, estima que podía graduarse por el 
temor que inspiraban. Con este disfraz, con este res­
peto dudoso, con el corazón dafl.ado y el espíritu in• 
quieto dió la. contemplación sus primeros pasos en la 
tierra., débil y terrible al mismo tiempo, despreciada 
en secreto y rodeada en público de las manifestacio­
nes de un respeto supersticioso. De ella hay que de­
cir, como siempre, pud~nda origo! 

43. Suma de fuerza, que el pensador necesita ahora 
reunir en sá.-Elevarse á la a.bstracción, tornarse ajeno 
á las consideraciones de los sentidos, fué lo que anti­
guamente se consideraba como verdadera elevación 
del espíritu, pero no podemos seguir profesando en ab• 
soluto esa manera de pensar. La embriaguez crea• 
da por las más pálidas imágenes de las palabras 
Y de las cosas, el comercio con seres invisibles, fm• 
perceptibles, intangibles, pa.saba por una existencia 
en otro mundo superior, existencia que tenia su ori• 
gen en el hondo desprecio del mundo perceptible por 
los sentidos, mundo seductor y malo. «Estas abstrac• 
ciones no nos rechazan, sino que pueden guiarnos, se 
decia, y de esta creencia se tomaba impulso como 
para esca.lar las cumbres. Mas no era el contenido de 
estos juegos intelectuales, sino los juegos mismos lo 
que se tomaba por cosa superior en los tiempos pri• 
mitivos de la ciencia. De ahi la admiración de Platón 
hacia la dialéctica., de ahf su fe entusiasmo en la ne­
cesidad de las relaciones de ésta con el hombre justo, 



emancipado de la .ala'ritud de JOI 1111tld01. No 1610 
11 han Ido deacubrlendo poco , poco J aepandamen• 
te 1aa diferentes maneras de conocer, sino también 
loa medloa del conocimiento en general: lu condlclo­
n• 7 laa operaelon• previa& del conocimiento en el 
hombre. Y siempre parecfa que la operación nueva­
mate deacublerta, ó loa nuevos estados del alma no 
eran UD medio para llegar al conocimiento, sino elJln 
peneguldo, la sustancia y la suma de lo que habrfa 
que conocer. El penu.dor ha menester imaglnacl6n, 
arranque, abstracción, espiritualidad, inventiva, pre­
NDtlmfento, inducción, dialéctica deducción, critica, 
claalftcaclón de materiales, pensamiento impersonal, 
oontemplación 1 ainteala, y necealta también, en no 
corto grado, espfritu de Justicia y amor • todo lo que 
mate; mas todos estoe medios aialadamente, cada 
11DO c1l1Ddo le llegó su torno, han sido colllideradoa 
alguna vez en Ja hiatorfa de l• vida contemplatlTa 
como ftnes, y como ftnes supremos, J han proporcio­
nado , sus inventores aquella beatitud que inunda el 
aa cuando la alumbra el resplandor de UD fl• ,.. 
,,,_o. 

44. Orif• y ,ipi~.-1.Por qué acude aiD ce­
ar , mi mente eata Idea J ae viste de colorea cada 
Tal mu vivo1? lle refiero , la oblervaclón de que 
antiguamente, cuando trataban de Indagar loe hom• 
brea el orfgea de lai coaaa, se 8guraban que encontra­
rtan al término de eee camino algo que tendria valor 
inapreciable para toda clase de actoe y de Juicioe. Hu­
ta 88 admitfa previamente que la salvación de loa hom• 
brea podia depender de la inteligencia que tuvieran del 
origen de Ju coau. Por el contrario, ahora, cuanto 
mu noa dedicamos , la lnve1tlgaol6n de loa origen•, 

menoe tnteril ponemoa en ena operación. To4ol 
n.aeltrol dJculoa, todo el interta que atrlbuimoa , 
lu ooau, comienzan , perder su algnfflcaclón , me­
dida que retrocedemos en la vfa del conocimiento para 
peneguir mu de cerca • las coau; cota la ifll.U,ettda 
,W orif•, cr.u la iflripiflcaflCtO dd tninao ""I"', 
mientras que lo p,6:dmo, lo que eati en noaotroe y en 
tono nuestro, comienza poco i poco A mostrarse rico 
en color, en enigmas y en aigniflcaclones que la há­
manidad antigua no aoapechó ni en auelloe. Antes 
loe pensadores daban vueltas como fteru enjauladu, 
poaeldoa de UD furor aeoreto, con la vlata flja en loa 
barrotee de la Jaula, preclpltAndoae A veces sobre 
ellol para tratar de romperlos, y 88 consideraba bien• 
aventurado el que, A través de la reja, creta ver algo 
exterior, algo situado en un mu allA lejano. 

45. U• tUMIUJU fr'dgico ,W COIIOdminfo.-Bntn 
• todoa loa medloa de exaltación, loe que mu han ele-

Tado y espiritualizado al hombre en todu las épocu, 
han lldo loe aacriflcloa humanos. ¿hiatlrA una Idea 
prodigiosa que todavla hoy podrfa aniquilar toda otra 
uplración, comiguiendo el triunfo aobre lu mu ~ 
torfoaaa? lle refiero , la idea de una humanidad que 
ae aaerfflca. 7 ¿a\ quién podrlA aacrlflcane? Deade 
luego se puede Jurar que si la constelación de 8lta 
idea se mostrase alguna vez en el horizonte, el cono­
clmiento de la verdad aeria el único ftn grandioso con 
el que gaardarfa proporción tamallo aacrlftclo, pu• 
para lograr el conocimiento nlng(m aacrUlclo • de• 
mutado grande. Pero este problema no se ha plan­
teado nunca, no 88 han preguntado Jamú loa hom• 
brea en qué aentido podrlan hacerae geatlon• para 
Impulsar A la humanidad entera al 11erfflcto, ni qu6 
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instinto de conocimiento conduciría á la humanidad á 

ofrecerse A ei misma en holocausto, para morir con la 
luz de una sabiduría anticipada en los ojos. Acaso 
cuando lleguemos á fraternizar con los habitantes de 
otros planetas, á fin de llegar á un conocimiento su­
perior, y cuando por espacio de miles de afl.os se haya 
comunicado el saber de estrella en estrella, quizá en 
todos la ola de entusiasmo levantada por el conoci• 
miento pueda alcanzar semejante altura. 

46. Dudar de que se duda.-• ¡Buena almohada es 
la duda. para una cabeza bien equilibradal»-FJSta 
frase de Montaigne exasperaba á Pascal, porque na• 
die ha deseado tanto como él una buena almohada. 
¿En qué consistía esto? 

47. Las palabra, obstruyen nuestro camino.-Don­
dequiera que los antiguos, los hombres de las prime­
ras edades colocaban una palabra creían haber hecho 
un descubrimiento. ¡Qué equivocados estaban! Ha­
bían daco con un problema, y creyendo haberle re­
suelto habían creado un obstáculo para su solución. 
Ahora, para alcanzar el conocimiento hay que ir tro­
pezando con palabras que se han vuelto duras y eter­
nas como piedras y es más fácil romperse una pierna 
al tropezar con ellas que destruir una de esas palabras. 

48. Oon6cete á ti mismo; ahl está toda la ciencia.­
Sólo cuando el hombre haya alcanzado el conocimien- _ 
to de todas las cosas, podrá conocerse á si mismo , 
pues las cosas son las fronteras del hombre. 

49. Nuer,o sentimiento fundamental; nuestra natu• 
raleza es definitir,amente perecedera,-Antiguamente 
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se procuraba despertar el sentimiento de la soberanía 
del hombre, mostrando su origen divino; ésta ha lle­
gado á ser una senda vedada, pues á la entrada de 
ella está el mono con otros animales de catadura no 
menos espantable; es una senda que nos ensefta los 
dientes como si quisiera decir: no deis un paso más en 
esta dirección. Por consiguiente, se hacen tentativas 
para adelantar en la dirección opuesta: el camino que 
sigue la humanidad debe servir de prueba de su sobe­
rania y de su naturaleza divina. Mas ¡ay! tampoco se 
consigue nada. Al final de ese camino se encuentra el 
sarcófago del último hombre que entierre á los muer­
tos ( con la inscripción nihil humanum a me alienum 
puto). 

Cualquiera que sea el grado de superioridad que 
pueda alcanzar la evolución humana-y acaso será al, 
fin inferior á lo que fué al principio-no hay para ella 
medio de pasar á un orden superior, como la hormiga 
ú otro insecto, terminada su carrera terrestre, no en 
tran en la eternidad ni van á reposar en el seno de 
Dios. El der,enir arrastra detrás de si lo que fué en lo 
pasado. ¿Cómo babia de hacerse una excepción de ese 
eterno espectáculo por un pequen.o planeta y una mi­
sera especie de ese planeta? Dejémonos de tales senti• 
mentalismos. 

60. La fe en la embriaguez.-Los hombres que tie­
nen instantes de sublime arrobamiento y que en esta­
do normal, por efecto del contraste y del gasto de sus 
fuerzas nerviosas se sienten miseros y desconsolados, 
consideran aquellos momentos como la verdadera ma­
nüestación de si mi1:1mos, de su yo, y la miReria y de­
solación, por el contrario, como efectos del no-yo. Por 
eso abrigan sentimientos de venganza hacia lo que les 


